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én todas ¡:mrtes un ,;-alor temeraTlo, no haya 
podido contener las lágritJUts, al saber la 
suerte que corría su infortunada esposa. 

Pasaron algunas semanas, y entonces, pa­
ra colmo de su dolor, tuvo la funesta noti­
cia. de que su es1mso había muerto a ruanos 
de los realistas, los cuales ha:bran mandado 
Ca.locar la cabeza del célebre insurgente a 
orlllas de Lagos, en la par.te superior de 
una asta de madera. 

La señora Pé-rez viuda. de Moreno estuvo 
presa ha'Sta. Junio de 1819, tiempo en que 
fu,é á estab.leoerse á la población de San 
Juan de los Lagos. HabltO la casa que here­
dó de sus padr-es (calle actua:J de México, 
núm. 21) hasta. su muerte. la oual acaeció et 
27 de A;;osto de 1861. 

Los vecinos de Lagos tratan, de que con 
motivo del Centenruio, _sea declarada Do'a 
Rita Benemérita del Estado de Jalisco, que 
se c~loque una lápida en la calle donde vivio 
v que los restos de aquélla se depo 1siten en 
~n mausoleo; muy justas nos parecen éstas 
pre:tensi.on-es encaminadru:;_ li hom·ar la me­
moria de la Exeele.ntfsinrn. C'~nerala Moreno 
c~·1;0 se la Jh'tnrn"ha en a.'. 1_ue;n a t1ohlacíón. 

EL PADRE D. JOSE ANTONIO TORRES. 

Dilatada y azarosa fué la carrera de éste 
oéleb-re i-nsurgente que ha pasado, á la leyen­
da y cuyas hazañas aún SO'n repetidas en 
Miohoocán y Gua,najuato, adulteradas por 
la Lrnaginadón popular. 

Nac.ió en el pueblo de CM®OO, cercaino 
á Valla,dolid J>Or el afio de 1770, de personas 
de pocos blenes, aunqu~ co-n lois sufici6Ilt& 
pa,ra propo·r.cionar á su hijo lo'S el-ementos 
necesarios para dedicar.se á la carrer,a de 
SBICeOOote;· q11e fué S!eglóa por aquéllos, sin 
tener probah1emente en cuenta, la vocaic.iOn 
del joven Torres. H1w sus estudios con ef!­
caso a.pravoohamiento, pues seg{in afirma 
AJatnán, apenas entendia el oficio divino; 
destin~o á administrar la Vicarfa fija ae 
Cuitzro -del Porven.ir cuando dió pr,incipi-0 la 
revolución, imned.iatamente tomó parte en 
ella unido á Albtno Garcfa, al que conside­
rab;a como su superior por el grado que te­
n.fa y por ,el mayor número de gente que 
mandaba. 

Reun.16 una partida reguJar de gen.te, lo 
qu:e era muy fácil en aquellos días, y con 
eHa se lanzó al campo, expedicionan.do des­
de entonces l)or la provincia de Michoaicá.ll 
Y algunas veces por la de ,Guanaj u ato 
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11.tmbo de Pénjamo y VaJle de Santiago. Ya 
se cita su nombre en el asalto que sufrió Va­
lla,lolid el 2 de Junio de 1811, sin embarg-o, 
mientrrus vivió Albino nlnguna. expedJción 
hizo· por su cuenta y despdéS d-e la m:ier-t:,e 
de ~ste g1Ierri11ero permaneció diurante lar­
go tiempo en la inacción y apenas s.e me'!l-
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eiona su nombre no sien.do dignos de na­
rrarse sus hechos sino hasta 1814 en q_ue 
por causa d-e la muerte de otros insurgentes 
más famosos, empezó ~ flgura.r en primera 
llii'ea. Cuando en ese año se supo que Fer­
naindo VII hab1a vuelto á España, los co­
man-dantes realistas escribieron á los insur­
gentes, hadéndoles saber la noti-cia é insi­
tá:ndolos á que depusiesen las an-mas, ya que 
su actitud no tenía razón de s.er, supuesto 
que ellos también proclama.bMl á Fernatn­
do: el Doctor Cos que habla ido á dar con 
el Mariscal Torres, contestó en nombre de 
éste A Negrete, que el regreso de ese monar­
ca era funesto para todos los países de la 
mon.arqufa, pues aquél no era en reailklad. 
un agente de.l Emperador de los fr~es. 

En ese año de 1814, sufrió Torres en 1a 
n;r-oviuc1a de Ouanajuat0 varias· derrotas 
Q.ue le ocasionó Iiturbi-de, que era el Coman­
dante re.alista de ella y únkamente cuarndo 
éste jef.e coD-Oll.Ilfi6 al sitio de Cóparo, tu.A 
cuando e.l insuirgente obtuvo algunos éxitos; 
umdo al Giro, Lücas Flores, Saiucedo y otros 
atacú el 4 de Febrero d-e 1815 á Acám bairo 
de dOiD.de se le rechazó; siguió, no obstan-te, 
expediciooa,tJ.do ya solo, ya unido con otros, 
y ay;udó á la sofl)resa que sufrió Guanajuafo 
(25 de Agosto) . CUlllll.do Terán disolvió "" 
Tehua.cá.n el Congreso, y A.u.aya, la Junta de 
Tarétan, los Jefes de Mfohoacán resolvierO'D 
f,ormar otra que primero se llamó de Urná­
pam y después de Ja.ujilla, por haib.erse el:S­

tableei.do en el fuerte de éste nOIIIlbTe. el Pa­
dre Torres fué uno de los vocales, si bieh 
no tensa la obligación de vermanecer con los 
demás vocatl.es integráru:lo1a, su fuerza en­
tonoos constaba de oohocie-.ntos hombres que 
á fuerza de derrotas habfan aprendtdo a1-
go del &rte de 1a guerra. El ejemplo de Ra­
yón en Córporo fué el que iil'dujo á aquel 
caudillo á esta:blecer el fuerte de los Reme­
dios, en el cerro de San Gregario, inmediato 
á Pénjamo y á regular en el valle de este 
nomb!re el cobro de las' COID.trihucion.es df:' 
que subsistían él y su ejército. 

Ese fuerte le fu,é de mucha uti.Uda;d, pues 
á él se retiraiba siempre c¡ue era a.errotaO.o 
por Castañ-ón 6 por Orrantia; cuaindo Mina 
llegó rul Sombrero quiso pon,erse en rela.cia-
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nies ?on. la. Junta de Jaujilla y a.I efecto, y 
por .rn v1tai::16!ll ·esJecial, se dirigió á los Re­
med1os donide confer:enció con el Padre To­
rres, el Doctor San Martfn y el Lie. CUmpll­
do, mie,rubros los tres de aquéll~; se trato 
de IR. defensa que se resclvi6 se redujese á 
l~~ fuer~s Y, del mando superior que &e le 
<110 á Mirn.a, · ma.nifestaru:lo TorN,s que lo ce­
dfa por oonsideración, pues á él debía co-
1;~on.d,erle por tener el empleo de Tenien­
te general que le habfa dado la Junta." En­
tre un Teniente general que no sabfa nada 
d,e milicia Y un stmple OficiaJ, tan com.pe­
tente, no podía haber vacilación, y asl debiO 
COillJ)!I'enderlo Torres cuando se mostró tan 
generoso; sin embargo, no tué muy leal pa­
ra con Mina. El padre Torres recibió del 
tesoro toan,a¡d10 en el Jaral, -ooho mil pesos 
para compraT provisio:nes y quedó enca,rga­
do del fuerte -de los Remedios el Corone, 
Novoa. llegado con el navarro. Estrechado 
eJ sitio del Sombrero por Liñá.n, Torres no 
pudo proveer á la fortaleza de víveres y lo 
único que consiguió fué ser derrotado por 
Rá!,ols en las llanuras de &llao el 12 de Agos­
to. 

'Obligados lo'S sitiad.os á saHrse del Som­
brero, se dirigieron A los Remedios, don.ne 
Torres aietivaba la construcción de fort.ifi,ca­
ciones, pues no dudaba que á su vm · iba a 
Te_rse sitiado, como suC'eLió en efecto; reu­
nió tamoién todas las partidas indeperudien­
tes que habla en la comarca y acordó con 
Mina en que éste saaie·se á exiped.icionax, pa­
r.a lo cual le dió parte de su ejé:rcito. El 
27 de Agosto empezó él sitio del cerro de 
San Gi,egorio que se 1eva:nta en medio de la 
11anura y que fué regularmente fmtificad-o 
teniendo además, agua suficiente; su gqar~ 
nición se -colltlponfa de 1.bOO hombres d'e 'los 
que 300 tenfan instrucción. y aunque e! 
mando su.perior lo tenía Pl Padre Torres, en 
reaJiida.d mrun.daba. N oivoa. El 31 de ese. mes 
empe,zó Liñá.n á con&Uru ir sus• trineherM, 
oouipó luego el Cerro del Bella.ca y romp1o 
el fuego el 13 de Septi-embr-e. Surgieron en­
to~J.Ces graves desavenencias entre Torres y 
Mi.na, pues mientras el primero querla a. 
todo tra-noe ser soco:rrido, Mina era de o.p1-
Il!i.6n de que el ünico medio de ha<:er l'o· ,j.·!-
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tar el sitio era llamar la atención de los si­
tiadores haieia otro punto que les con'Vin,i•u 
oonservar como Guanajuato; de aquf resul­
tó que Torres diese orden á los insurgen­
tes de que sólo auxiliasen á Mina en el c•ci 
de que se dirigi.eire á atacar á Liñán, el que 
por cierto estaba escaso d.'e víveres Y ta.n 
lleno de dificultades, que para salir de ellas 
se resolvió da,r un aa.alto general en el que 
fué rechazado, sufriendo grandes pél'ldidaB 
los realistas. A su turno dirigidos por loa 
Oficia.les extranjeros, hicieron una atrevi-d.a 
salida en la que e.lavaron dos cañones, G!es­
truyeron u·na baterta y se llevaron un cañón 
sln sufrir daño alguno. La Junta de Jauj1-
lla fué del mismo par.ece.r que Torres, por lo 
que Mina. tuvo que p,rorueter que auxiliarf!I 
á los Remedios; mas ya no lo pudo ha.eei· 
poT las peripecias que le ocurrteron en el ca,. 
mino y que dieron por resultaido su ca.p,tma 
y fusilami-ento á los pooos días, 

El 11 de Noviembre, Ton-es y los sfüados 
de los Remedios contemplaron desde s·us 
fortificaciones la muerte del héroe navarro 
y comprendieron que ya no debfan esperar 
muchos auxnios de afuera: el 16 sufrieron 
un nuevo y fuerte ataqus que supieron re-­
chazar denodadamente, dejando en el cam­
po á ·393 sitiadores entre muertos y heridos 
Y haciendo que Liñán dijese al Virrey ijue 
leva.ntarfa el sitio si uo se le mandaban re­
r:uerzos y arti.Jlerfa. Oruz Arroyo consiguió 
entrar al fuerte y e1 28 de Diciembre se hl­
Z-D una salida pma introduciT un convoy de 
municiones, pero frustrad.e e.l ataqu-e, se re­
solvió la salida para el lo. de Enero de 1818 
por el lado de Pll.Ilzacola La carnlcerfa que 
hicier001 los rea.listas en hombres, mujeree 
Y niños, fué horrible; perecieron Cruz Arro­
yo, muchos extranjeros y otros fueron fu-si­
laidos, escaipando solamente el Patlre Torres 
Y unos cuantos, las mujer€s -Que se libraron 
de la muerte fueron rapada,;; á navaja, algunos 
presos fueron enviados á. Mexca1a y la revolu­
ción sufrió un golpe tan tireme.ndo en Guana­
juato, que puede decirse que casi a.ca b6 en el 
fuei,te de los Remedios, puE"S los últimos cau­
dillos insurgentes se sometieron 6 fueTon 
mueJ'ltos, Y únLcamente quedó <en las montañas 
d~l Sur D. Vicente Guerrero con un corto ejér-
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cito que nunca pudo ser vencido y que resis­
tió por dos años más á iodo el poder espa­
ñol. acabando por unirse á Iturbide para 
hacer la indep.enden.cia, según veremos. 

El Pailre Torres, sin emba.i:g-0, toda.V!& 
continuó expedi-cionamdo por algún tiempo 
Y aún se presentó el 3 de Febre1·0 de er;i.e 
a.ño de 1818 delante -de Jaujílla, fuerte es­
treciliamente sitiado á la .::azón po1· · Bairra..daa 
Y Aguin-e; Lara lo derroió, no obsta,nte la 
!'€\Sisteneia que opuso Erdozatn uno .a.e los 
Oficia.les que trajo Mina.; regr;só Torres á 
Guanajuart:o y en SUI"umuato, á poca distain­
ci-a de Pénj8Jillo dorude había establecido er 
centro de sus operaciones, fué d-errotado nue­
vamente. Entonces, pa:ra pri,va,r de recu·r&Oliii 
á los realistas, aidop-tó Ul? stsiema de deso­
lación, que á haber sido genera,I habria con­
vellt'i.do ail país en un árirlo desierto: en Mt­
choacáill. mandó quemar til pueblo de Ur.ua­
pa.n con su igle.sia sin sacar ni aun los Oi­
narrnento~ y vasos sagrados, y en Guaniajua­
to hizo lo mismo con los pU"eblos de San 
Franci·seo, Penjrumillo, Vfllie de Santiago y· 
aun e1 mismo Pénjamo ~ue era el lug&r de 
su residen.ola. Descontento de su segundo, 
Lúcair FUwes, porque no introdujo víveres­
al fuerte de los Remedios ó porq,uie quena 
indultarse, lo biz,o n,,ma,r, jugú con él á las 
cartas, lo invitó á comer y en seguida lo hi­
zo fUS!ilar. También sin causa legal conocida 
or:denó que fuese fusilado Don Remigio Yar­
za, Secretairio que había sido del C01J1,grem::i 
d,e Chilpancingo y uno de los firmantes a-e 
la Constitución de Apatzingán. 

Todos estos desmanes hiei-eron que los 1n­
sur,gentes que obedec!an. á Tcmres se reu­
niesen en Prnruándiro ell Abril d~l mismo 
año 1818 y acordasen negarse á obedecerle>" 
el Giro fué el :principaJ promovedor de ésOO­
episoldio, q.ue díó por rnsultado que el man.­
do d:e la provincia dl0 Guaná,Juato, recayese 
en Don Juan Arago, llegado con Mina. her­
mano del conooido astrónomo francés. La 
Jun,ta de Huetamo ap.robó el nombramiento, 
pero Torres no quiso someterse y sP. retiro 
a'l Rincón de loo Martfnez con los Ortiz (Pa­
chones). Entre e,,t.os y el !'adre Torres t'eu­
ntan aún· 1,400 hombres con los- que ruta.oa.­
ron á Doo Anastasio Bustamamte el 18 de 
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a.bril en el rancho de los Firijol-es, perte-ne­
cieDJte á la Hacienda de Guaniroaro. la ca­
ballería insurgente segura del triunfo fü(!i 
una carga á la infantería 1-eaJ.ista. pe.ro re­
cibida por un fuego nutrido se dispersó Y la 
infantería mandada poil' Ramírez y por Wolf 
que hizo resistencia, per.eció en su mayor 
parte; pe1·dieron lo,s in•m.rgentes 300 hom­
bres, algunos jefes y se -0:ispersaron de tal 
modo, q11e aquélla fué la ültima ba.talla que 
se dió en el Bajío: El Pa.clne Tornes huyo 
al ver derrota.da su ca,OaJlerfa. 

Sin embargo, los Pach001es y Borja lo se­
gu1a:n aún y toldos ellos p-roclamaba:n que la 
Junta de Huetarrno era ilegítima; como aün 
ésta dejase de existir en Julio, Arago se en­
contró sin autoridad que lu sostu.rviese y con­
vino con Torres en tener una conferencia ::. 
orlllas del Río Grande, teniendo por línea 
di,visoria el mismo ria; Torres trató de daT­
le largas al asunto, pue::; Mago exigió que 
oo le respon.d.iese en un plazo perentorio; 
pasado él e1 Giro atra.'Ves6 el río y derrotó 
á Torres que se salvó gracias a. la lig10,-rez;;. 
cte su eaballo. La. vida del Mar:tsoal sacer­
dote, dice un autor, fué de'Side en,tonc-es una 
continua zozobra: tem1en:do tan.to §. lo.s rea­
listas como á 1os insurgentes, pasaba el día 
ien ailgún rancho ó hacienda, tenien.do siem­
pre 1os caballos ensillados paTa huir al pri­
mer aviso que le diesen los vigías que apoo­
ta.ba en todós los rumbos: al 0'bsowrooer se 
retiraiha a, los montes, no pasaTud:O nunca 
dos noches Cons,ecutivas en el mismo paraje 
y m,ndan,do muchas veces de lugar en la mis­
ma noche, sin quedax ~I compañfa de su 
gente, pues &e internaba SOJo al sitio en que 
:Jodía ten~rse por segur.o." 

A'llnque casi sin so1daidos, ni prestigio y 
desobedecido por todos, pues A.raga quedo 
en su lugar y no tardó en indultarse, 'l'orres 
era objeto de viva persecución de parte de 
los riealfatas ~ causa de ser el úni.co jefe in­
surgente que quedaba en la provincia, pues 
Licéaga y el Giro hacía poco.s dfas que ha­
bfan muerto. Marqué.s Donallo recibió ei 
encar.go de perseguirlo vivamente y no le 
di6 un momento de reposo, ob1tgándolo a. 
internarse en la sierra de Guanajuato. A fl~ 
nes de ese año se enco'nlraba Torres eou su 
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he1tmam.o Don Miguel en 1a haoienda de Tul­
till6n del Dlstmito de Silao jugando albur .. 
con el CapltAn Don Juan Manuel Zamora 
que Wnfa un buen caba:lo del que quería. 
hace.roo To.rr:es: ganó á Zamora 1,000 pes06 
Y otros 250 por los que dejó ~n prenda su 
caballo, pero queriewdo 1 t:t.OibTarlo volvió aJ 
día sigu-iente con el dinero, no obsta:n,te lo 
cual Torres se negó é. devolver el animal. 
frr.Ltado Zamoifa, que no t.&'taba en 5US caba­
les facuíltrudes, }lrofirió a.lgunalS amenazas en 
las _que no quiso hacer alto el guerrinero; 
bab1éndose puesto en caml-no todos juntos 
Zaimora, insistió en la devolución y resistién­
dola el padre, cuando ya estaban en terr.e­
noo de la hacie~a de la T!aclüquera, el oa­
p,itán pasó á las v!as de hecho haciendo uso 
die s.u lanza y a,travesa.n<lo con ella a. Torres. 
Don Miguel Ortiz y los demás acompañan­
tes d:e éate se echaron sob1e Zaimora para 
desannarilo y le dieron muerte. Pocos mt­
nutos después, expiraiba t-1 célebr-e MariscaJ 
Y Tenierute General Presbítero Don Antoruo 
Torres, en el rancho de las Cabras. lugar 
do·nde fué sepultado su cadá.ver. 

Su muerte en nada influyó ya en la paci­
fi.ca,ción de la p1.·,o-vi-ncia, pues ya estaba en­
teramente desprestigiado y sin partido. Fn~ 
V·aliiente, temerario y en un tiempo ejerclo 
diecidida influencia en lfl coma.rea.: "Si se 
hubiera unido d.e buena fe con Mina, hubie­
ra JlOldido causar graves ruidados al gobier­
no," pero nunca llegó á ser leal con este 
caudillo y esa couducta fué la causa de la 
perdtaión de ambos. El tiempo ha hecho ol­
vidar sus dooma,nes y atrooi.daides J)'aa'a no 
acorfütr,se máa que de su defensa del fuerte 
de los Remedios y si .antes su nombre era 
repeti'do con horror, cormo die.e Alam1án, hoy 
ya no es así. 
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DON ANDRES DELGADO 

Este Nlsurg-ente llegó á ser tan conoci• 
do con al so,brenombre de "El Gi,ro," que 
aun aihora son pocos los que conocen su 
ver:dadero n01D1bre. 

Ena de raza iudigena y su ocupación, an­
tes de lanzarse A la revolución. era la de 
tejedor; tenía una figura repulsiva, según 
·d.fo-e un histork'ldor, y el. sobTenoonbre d•e 
"El Giro" le vino de su afi.ci{m á vestir 
1W 11Ila mjinera superior A la acostumbrada 
po-r irudivi.duos de su clase-, y á andar, co­
mo entonces se decía, "muy giro." Nació en 
el bar-río d-e Nativitas, de la población gua­
n.ajuaitense de Saila:man.ca, y en realidad se 
ignora la feoha. en que tomó parte ~n la lu­
oha por la Independencia, pero parece que 
fu.é so1dado, de AJ.bino Garcfa y rte alguno 
de los demás guerr:iHeros que hubo en Gua­
najuato, de esos que tenían por arnna prin­
ci1pa.l la oob.aatería, pues era muy diestro 
en el mamejo del caballo y de la reata.: el 
largo tiemno que hizo la guerra como subal­
t,e,r::no y su temerario valor. le dieron ahru­
na notoriedad, permitiéndole llegar á jefe 
de guenilla.: sea como fuere, su nombr-e 
emuieza. á encontrarse en ga.cetas y pape­
-las hasta. el año de 1817, al laido de los del 
padre Torres, del Dr. Magos y de Borja. 

"El Giro" man1daha el Cuer:po de Drago­
nas de Smtiago, uno de los mejores, por 
Men armado, por Rus bu,t>no:. cabaltls y nor 
sus ex:pert-o'Sc y vaU.entes jinetes. Este Cuer­
po per,teneoió á las trapas del mando die1 
padTe ToTres, con quien concu,rrió al com-
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l>ate contra el Coronel Don José Ruiz, ftI1 
Pabellón. dou.de este jeíe rea.lista fué de­
:rrotado, a. pesa.r de los prodigi.os de valor 
de sns soJJda.dos, pertenecientes al Regimien­
to de Barcelona. E'Se mismo Ruiz habra 
hecho degollar, pocos dfas antes, á. 300 fu, 
gitivos del fuerite de Los Remedli.os, (Ene-ro 
de 1818) . 

"El Giro'' fué arta.cado por Don. Anasta­
sia Bu.sta.man:te en la hacienda de Dos Rios 
donde con sólo 60 hombres que llevaba ~ 
batió bizarramente contra aque:I jefe rea­
lista, quien no pudo derroLarlo, aun.que Del­
gado tu-vo que retirarse ante la swperto­
I'lidad numérica del enemigo. Refiérese tam•· 
bién que en otro combate había conseguido 
matar á 30 re:a.listas, y que al pretender 
0ap.tu:a;rlo los compañeros de éstos, pu·do 
atrevidamente esc.1pa.rse de ellos. Antes d-e 
estos sucesos fué compañero de Mina, y 
cuando este jefe tuvo un oombarte con los 
~alistas, en la hacienda de La Caja, "El 
Giro" tomó parle en él con una sección úe 
150 de BUS jínetes. 

No fueron éstos los únLcos combaites eh 
que el intrépi,~o Delgado tuvo par-te, pues 
él se ocupa,ba mten:srunente en hostilizar a.t 
enemigo, procurando privarlo de vivieres 
ya i,Mendiando las pasturas ó bien extra~ 
y€nrlose los ganados de las hacien.das in­
mediatas á loo lugares ocupados por los rea.­
iListas. Su táctica en la guerra era caisi la. 
misma que empleaba el astuto Albino Gar­
c~, al que aventa.jaba por sus mayores ap­
titudes para la guer.ra. Anid.rés Delgado te­
nia también una fábrica Qe armas en el ce­
rro de Santa Ana., y á efecto de ponerla 
en movimien.to, hizo lleva,r de Gua.najua.to 
á algunos oficiales herreros. El centro de 
E."US opera;ciones estaba en el pueblo de San­
ta Cruz, y dícese que cuando se vefa muv 
perseguido se refugiaba en las ca ver nas sub­
terráneas, tan comunes allr, y ouya entrada 
sólo él canoera. Por lo poco que de él s!! 
sabe, se vi-ene en cQinocimiento de que era 
hambre a.feota á la di:sei;plina y que apren­
dió á tener su ejér:eito 6 parti-da en buen 
orden y bien ín,ffiruida.. 

Tomó une. parte muy activa en las disen­
ciones de los insurgentes de Guanajuato; 
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cuando el padre Torres sf'> rebeló conti-a la 
Junta de Huetamo, ésta le decla.r-6 la gu-P.­
:rra y Arago comision.6 á Delgado para que 
lo sometiese; "El Giro" cumplió &u Ancar­
go de-rmtamdo a. Torre,s y o1J,1igán,•fo,Jo á 
huir casi solo. Todavía sigui6 aquél cam.­
batiendo por la cal.isa. de la. Indep;m1,eneiR 
por espacio d-e más de un año, no oOOtan­
te la activa. persecución que por orden del 
Comandante L,inares le ha-cía Don Ana.stn­
sio Bustamante; pero ca.si solo, pues los 
demás eaudi11os 6 se hablan indultan.o 6 ha­
bfa,n perecido, no POldia hacer muehas proP.­
za.s. y más bien andaba errante y fugitivo 
en la Caña.da de la Laborreita, cerca de Oha­
mac.uero. "El Giro" habfa logrado esca.par, 
saliéndose del cerco que le pusieron los rea­
listas; pero en su segutmiento 1anz6 Bua­
tamante algunas partidas, una de las cuales 
pu.do dairle aileance, según refiere el pa,rte 
oficia:J. respectivo; mas el historiador Don 
Carlos M. de Bu:stamante dice que DelgMo 
se escapó envuelito en unas ma:ngas y se 
fuié á un rancho inmediaio, de -don.de vol­
vió á caibaiLlo y a.rmaido, insultam.do á lo-: 
realistas y desafián-doJ()j:! 

Como quiera qúe sea, el temera.rlo insur­
gente comenz:6 á luchar cuer¡po á cuerpo 
con el Alférez de Dragones de San Luis. Jo­
sé Maria Castillo, quien logró darle untt 
lanzai.da y de:r,ribarlo del tabaJ.lo, y como lo 
o.reía ya muerto. CastiUo se entretuvo en 
a¡poderarse del caballo. Entre tainto, An­
drés Delgado se sa.c6 la la.nza que tenía 
cllavaida en el pecho, y em"Duñándola se 
atrincher6 detrás d-e unoi:, peñascos, donde 
fu'é nuevamente acometido por Castillo, ¡¡_ 
quien atacó con admi-rable d.enuOOo, logran­
rlo inTI'eril']e una he,rida e11 una. ma.no. En. 
auxillo de dicho realistá ocurrieron luego 
varios soldaidos, á quiene.E. "El Giro" hi:r.o 
tenaz rflSistencia, matando á tres é hirien­
do á varios, y aunque pudo precipitaTse en 
un,a barraruca.1 siguió alli combatien-do á sus 
perseguidores, sin querer ren,fürse §. elloe;, 
b.asta que, abrumado por la fatiga y por el 
número de los que lo ataca.han, suommbió á 
ma:nors de éstos. El his.borriador antes mendo­
nado re-fiere que los reaJJstas acabaron con 
él ~á pe;dradas y que le cortaron la caibe'ta, líl ·• 



cual llevaron al Comandante Bustamante, 
quien, deseando iidentifica.rla hizo que la 
v-iera una mujer que llevaba un niño en los 
brazos: era la cui'da.dara del niño, y éste era 
hijo de Delgado; así es Q.ue tau pronto co­
mo esa mujer vi6 la ensangrentada cabe~ 
za que se le presentaba, la reconoció, Y llo­
raudo exohl1m6: "¡Es mi aano Don. An,dii:e­
sito!" Busta.mante envió la eabeza. á. Sala­
manca para que fu:era expuesta, segün se 
acostumbraba, en la entrada de la Pobla­
ción, Y allí permaneció algún tiempo. La 
muerte de Andrés Delga.do ocurrió el 3 de 
Julio de 1819. "Su pad-re, acaso sólo por 
sei~lo, -di-ce Aiamán, había sido fusilado en 
la Hacienda de Pa.ntoja, en Febrero de 1816, 
por Oil'den de MonsaJ.ve," según se vé en 
e1 par,t,e respectivo. 

"El Giro" fo.té ne los últlmos:: insurgel_'!tes 
que hubo en el Bajío de íl-uanaju1üo. 

DON MATIAS ORTIZ 

A cada momento nos encontramos con 
caudillos íns.urgentes procedentes de Gua­
najunto ó de Michoaoon, P'OT ser aquellas 
dos provincias las que dieron mayOT con­
tiingenite_ que todas las demás á la revolu­
ción. Los guerrilleros se sucedían alli unos 
á otros sin interrmpción, y casi no desa-pa­
recieron de su tenitoTio ni un s-o,lo día 
desde aquél que en DoforBS fué prOJclarnada 
la Independencia. 

Entre los muchos que adquirieron celc­
bTtdad, pues los desconocidos sou numero­
sfstmos, debemos enumerrur á los llama,dos 
"Pachones," hermanos ello,s, s-iendo el ma­
yor, Matías, del qu-e nos va.irnos á ocupar 
3ihora. Tanto él corrno sus hermano·s debte­
ron su sobrenombre á la circunstancia de 
ser originarios del rancho de 1a Pachona, 
en juri-sdiooión de Pjnos, de la provincia 
de ZMatecas, y su resolución de declarM'Se 
insurgentes se debió á lab medidas arbitra-
1·ias que :para combatir la revoluci6n dicta­
ron las automdades españolas. Sus primeras 
ar.mas las hizo á la;s 6rdenes d'-) Gonzá.lez 
Hemmosi1lo, y gracias á s,us 3.Jptitudes y á 
su vaJor, pronto se vió a.l tren.te de una 
numerosa. par:ti;da, Reconoció la autor:Ldad 
de la Junta y d-e Licéaga, Comandante de 
G.uanajua,to, así como de su segundo, P-1 nr. 
Cos, que había fijado su residencia en Do­
lores. Este, que- ya había a(Prendido ta.ctica, 
Y Don Rafael Rayón, muy competente en 
asuntos -de miJi.cia, fueroll los maestros de 
Matfas Ortiz, que por cierto salió un d1,s­
cip.ulo. muy ruprovechado. 



.. 
. l 

-214-

La primera expedición que hizo y de que 
se tiene noticia, fué la emp-rendid.a contra 
la Compañía de patriot,t,.c, de Santa Mar1a 
del Rio, en la que derrotó á éstos cerca. de 
la hacienda de Villela; en seguida, en Ju­
nio de 1812, estuvo en la aicción. empeñada 
contra el -Capitán Bnsta:roamte en .Ja iliÍ6-­
rra de Guanajnato, -dmtdt' ·[llleiló derrotado 
y muer,to e'l realista y oois de sus oiic.ia1es. 
En NoviembTe del mismo año, a. las órde­
nes de Co~, estuvo á pun,to de derrotar ií 
Lturb>ide y á Castro, que- F.alieron por Santa 
Rosa 11 defenlder Guanajua.to. 

l!ll 30 de Ago&to de 1813, unido con los 
cabecillas Manue,l Zamora y Santos Pi:cazo, 
a.tacó al realista Don José María de la Ve­
ga, en Ojuelos, Jalisco; pero a. pesar del de­
nuedo de los insurgentes, no les fué p.osib'le 
vencer á los defensor-es de aquel luga:r y 
tuvieron que retirarse, esperando refuerzos, 
oon los que dieron otro ataque sobre la 
misma hacienda de Ojuelos él 20 de Sep­
tiembre, mamJdaidos Por Rayón y Segura, 
con,tra Don Anicirés López Por,tilJo. Mat'[as 
tomo parr-te activa, portá.nd.ose con su intre­
pidez acostumbrada, y fuaé en.caTgado de cu­
brir la 1"€tirada. El Capitán realista Don 
.Fa,cundo Melgares lo perseguía tena?.mente 
con 11:D Cuerpo de 500 caballos, y hubo de 
encontrar-se con M.atias Ortiz, en. Sain Feli­
pe del Obraje, donde, aunque los insurgen­
tes eran en menor númE'.ro, logra¡ron tener 
en.cerrado á Melgares durante tres dias; pe­
ro por fallta de pa,rque no pudieron rendir­
ln, aun.que salió al fin huyendo rumbo a, 
San Luis P.0-tosí. 

La activtdad del g:u,exrillero insurgente 
era notable, pues no so\::i-iillen,te se 001:ij)aba 
rle hostHiza.r y com brutir á los rMUstas en 
Bl C31ID:PO de la. guerra, &ino que, est:-.l11eciU 
una M.bnl.ca de pólvora y d.e cañones en el 
luga.r llaima.do Reyes, la que fué destruida 
por el citado Melgares. Esta fábri~ se es­
tab.Jeci6 .por ord-en de Ooo y á iuiclcitva rl?. 
Ra1yón. 

Po,r tercera vez atacó á Ojuelos, con 300 
hombres, cuyo lugar defendía el valeroso 
Cura realista Don Pablo Morá.n. El com­
bate fué reñido y sangriento, y á pesar d.e 
que Ortiz pretendfa d,eriibar la igleaia con 
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un pequeño cañón, no logr'6 vencer li los 
rea.listas, quienes le Mcieron 30 muertos y 
muchos heridos, (Marzo 3 de 1814). Antes 
d·e que Don Rafael Rayón dejase la provi-n­
cla para concurrir al sitio de Cóporo, h1zo 
una última expedición, unido á Ortlz, en 
A?rU de es-e mismo· año, contra el realista 
R}¡va:s, que se hallaba en SaJll Miguel el 
GrMllde. En Cuesta Grande, cerca de Silao. 
rl.el'a'otó á López, hacténdole varios muertos. 
Y en 14 de Octubre derrotó, en compañia de 
Rosas Y de Rosales, á Galdamez, que iba 
en am."llio d.el Minera.il d,e Pinos, aim-enaza­
rl? por las paii.Ldas de los lnsuPgentes cita­
dos. Un mes después, en una acción da.da. 
en el Bajío, _su,c,UJlllbió Matfas Ortiz, y su 
eu-e:rpo, reoogido por- sus soldados, fué se­
pu1taido en Dolores. Era Ortiz de tan ele­
vada estatura, que el Cura Morán decfa que 
era el Gollat de los insurgentes. Sus solda­
-dos p-asairon á servir á las 6rdenes de su 
h~r.mano En.carnación. 

• 
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DON ENCARNACION ORTIZ 

Fué éste el más conoci.do de los "Pacho­
nes'' y uno de los guerrillero'$ más nota­
bl,es de la provincia de Guanajuruto. 

Era. o:rigí'IJ.ai1iio del ranc.ho de la Pachona, 
en el Partido de Pinos, Zaca.teca•s, y asi co­
mo sucede con su hermano M.atías, se igno­
ra la é.poca. en que se adhirió á la causa 
de la Tn!d,epeniden.cia; tenra aptitllldes prurn 
la guerra y habría llegailo á elevados gra­
d>()!S y ma-yor renombre entre los insurgen­
tes que otros muchos caud1lilos, si la falta 
de lu-ees intelectuales y u.na educación vul­
gar, no lo hubjesen colouudo solamen.te e-u 
la linea · de 1N1 simple guerrillero 6 de un 
buen patriota; pero- guerJ:'ilJ,ero notaJble por 
su valor y por sus hazañas, y patriota dis­
tin,guLdo :por su ar-raiga da adhesión á la 
causa de la Indeperuien.cia, así como por la 
consta.rooia con que afrontó las p,enailidaia8! 
Y los graves peligros de Ulla prolongada 
ca,m¡paña 6 de una guerra sangrienta y sin 
cuartel. 

El nombre de Encru·nat.ión Ortiz es muy 
frecuent,emente mencionado en muchas par­
tes de lo:s jetes y de las a.utor,Ldadoo rea­
listas, que veían en. ·él á un irnsurgente te­
mible y pelig-Do-so, á qui-P-n era preciso des­
truir por todos los med-los posibles, COIID0 
ter.miiJJ.aintemente se lo· indicaba el Virrey 
al Comanda.,rLte Don F1ancisco Orrantla, 
eumdo éste le comunicó _que, haibien-do ofN­
cido la gracia d-e lndulto al intrépid,o En­
c.arna,ción, le haibfa contestado rechazando 
con altivez y con desprecio dioha gracia. 
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Por tanto, el 'virrey Calleja decía á Orran­
tia que era necesario perseguirlo hasta que· 
pagara en el suplicio "lo& ma.les que 
causado !i la patria," (Fel>rer-0 de 1815). 

La. tácti-ca de Ortiz era casi la misma 
que empleaiban Albino Garcra y Andrés, 
Delgado, "El Giro;" esto es, el ata.que brus­
co é intempeshlvo, la emboscada, la. guerra 
en pequeñas :partidas, A fin de incfuietar 
constantemente al enemigo y Mst.iliz¡µ--lo 
donñ.e quiera que la ocasión se presentaba. 
Sin embargo, no fué sola.mente ésta. la. ma~ 
nera con que En.ca.rnactón peleaba contra 
los reaili'stas, sino más bien los combates 
serios 6 foI'ID.aies, pues al lado de los bra­
vos, Don. Victor Rosa.les, Don Pedro Moreno 
y del i.n!morta.l Mioa1 se distinguió toman­
do parte en. varios hechoo de ar,mas nota­
blles, como los ataques ~ Guanajuato, los­
siti-OS' de los Remedios y de San Mi-guel, 
etc. 

En readi.dad hasta 1814 es hasta cuando 
empiezan á saberse loo a.otos de Ortiz: el 
12 de Enero de ese año s~ batió con el rea­
lista Díaz d.e Cosfo en la villa de la Encair­
naeión, y debe haiber sido d,errotado, pues 
en muchos meses no se volvió á saber de 
él; hasta Agosbo a,pareoo unido á Rosales,. 
á MOO'eno y á Hermosillo, paira d-era:otar, en 
los __AJ.tos d.e Ibarra, á Don Mareos Boguez; 
meses después derrotó á Gaild3iIDez en La 
Jaula. En los mismos Altos sufrieron el y 
otros jefes un.a tremend2 derrota que les 
dieron 01'1I'antta y Castafión, de resultas de 
la cual caiyó prisionero Fema.nido Rosa.::i. 
otras varias aooi-o,nes poidrlamos señalar, pe, 
ro su enumeración resultaría mO'D.ótona. Si­
guiendo el ejemplo de Moren.o y de Torres~ 
que era hasta cierto punto el mejor que 
podia seguiirse en una provincia como Gua­
uajua,to, Or:tiz y su hermano Francisco es­
cogieron como punrt:o para, forta:lecerse la 
Mesa de los Ca;ballos, cercana á San Fell­
pe, donde erigieron el fuerte de San Mi­
guel. 

El Coronel Or.dóñez recibió orden de to­
mar ese punto, cuyas defensas naturales 
hab1an sido mal reforzatlas por el airte y 
s,e presentó el 4 de Marzo de 1817, pero fué 
r-e·chaz.ado, sufrien.d-0 gran J)érdMa.; re:gr.e-

-219--

s~ _e~ dia 10 Hevau,do 1,500 hollllbres, que 
él:i.v:ihó en tres columnas, y aun-que encc'll.­
tró una. resistencia desesperada, CQI.IlS-iguió 
aipoder.urse de1l pWJto. "En ninguna. paI·.tc 
se ha.Man manifestado t:an des,piada.dos los 
venreed.o,res: to,do.s los que se encontraban 
en la Mesa, de toda C'lase y sexo, fuerotll pa­
sarlos á cuchillo, eseaipando con vida muy 
po,cos de los que por librarse de la matan­
z.a, se aIToja;ron a.l preciipicio g_ue circunda­
ba la Mesa." Los Or1tiiz y algunos jefes con­
si.guie"On esca!QU ~ un.. mes. ~ q_-uedd 
'11 & . lltdl ~ •·-L JWS· Jialñmat& tra,­
i'ad'o comba.te Or.dóñez y Or,tiz y Mina en 
San Juan de los Llano-s, el Coronel reailista 
fué detTo,~do y quedó muerto en el campo 
de bataltla, asf como Castañón. 

Por aqueHos días MinGL realiza:ba su le­
gendaria exp:edición, y foé el que dió la 
batalla anteirior, A. los C'Uatro días de haber­
se puesto en contaicto con lo1s iDiSurgentes 
del Bajio. Desd-e ese día los dos herma,nos 
Ortiz se unieron 1ea1me,r.te al caiudilio na­
varro y lo a,cc,mpañaron en todas sus cam­
pañas; oom él estuvo Encarnación en la 
hai0ienda del Jaral y en la sailiqa del fu-er­
-te del Sombrero, hecha con o,bjeto de lle­
var en :p-ersona víveres á los sitiados· no 
fué posible la 0rperaci6n, por la vigi~ncia 
de los sttiaJdor-es. Cuainidv el sitio de los 
Remedios, O1~tiz quedó en la hacienda de 
'l'la:chiquera, don.-de se le reunió Mina, y 
ambos se dirig.i&on sobre San Luis de la 
Paz y San Miguel; mientras el último se 
dirigía á Puruándiro y á Jaujil1a, el prime­
ro se quedó organizando su cabaJlerfa, y 
pudo presentar en el ataque de Gu.ana.jua,.. 
to un Regitmleu.to de cuat1'0:ctentos jinetes 
bien organizado, pues con el contacto con 
lo,s orficiales de M!ina aidelantó bastante Or­
tlz. 

Ap1~ehem1ido y fusilado el ca11dillo nava­
rro, siguió el "Paohón" obedeciendo á la 
Junta de Jaujilla y al padre Torres, y en 
tal virtud combatió al lado de él ".nutra 
Bustrumante en e1 Ranchc, de los F.rijoles, 
(Abril 28 de 1818); pero muerto ese sa­
ce.r.dote é in.dult.ados otr..m guerrilleros Or­
tiz se vi6 en muchas dificu1t3.d.es y te~po­
rulmente abandunó Guanajuato: el ültimo 
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COlm:bate que sostuvo CO'll los realistas fué 
el o.curr,Ldo el 21 de Noviembre de j ~U} en 
la llac!enda del Pabellón, Agwi.scallen.tes, 
contra el Teniente Ures, al que de~ot6, 
eausá'Ilidole una. baja de 96 soldados Y Jefes 
perten-eciente al Batallón penirrsular de Bar­
célona. T,enta entances Ortiz el grado de 
Coronel y el nomibramiento d-e Comandan­
te- General de la Sierra .Altn y _de la 11~·0-
vl,nda de San Luis Potosi. Se umó §. varios 
cabecillas que Quedaban, para proseguir s1;. 
ca.nI,Paña, pero diversas circunsbncias lo 
obligaron á solicitar el indulto. 

El padre Incapié, Cura de Guan~juato, ha­
bía ido varias veces á c,onferenciar pe~o­
na;lmente con Encarnae.ión, quien se resIB­
tía á · desertar de la buena causa, que eon 
ta.nito amor había ab-razado. y defenidido du­
ra.n:te muchos años, animado del des.ea de 
ver 1a triurufante algún d'la. 

Al fin Ortiz, v-encldo por las astu~ais ~es­
tiones que le bi-cieron y por la ~1-son~era 
p1i·nitura de un feliz C3ill1b1-0 de s1tuamón, 
debido á las libera.les tenderucias del n u-e­
vo orden de cosas, emanado del restablecl· 
;miento de la Constitución de 1812, consin­
tió en a,oo:p.tar el indulto que se le ofrecía, 
dirigiéndose, 01 28 de Febrero de ~820, al 
Coronel Don A.Tuton.io Linares, á quien por 
e::.crito decfa desde el Reail de Santa Ro: 
s1, que no eta el tem01' de la mi:erte,. n~ 
la tenaz -persecución que se le hacia, n~ e, 
hecho de haberse in,dultado otros pa1t~da.­
rtl0s de la Independencia lo que lo ohlt~a­
ba, á someterse á las arma!S del Re-y; S1no 
que, oodien1do á ünpulsoo de la razón Y del 
c•:,nrvenetmd-ento, se crefa en el caso de ma­
nifestar su sincero arrepent1:m.1ento, ofre­
ciendo persegil.llr á todos los 11pertina.ces re­
beldes'' que queldaban, rirnra lo cual pefüa 
se le concediera el tftulo de Capj,tán de rea­
li-stais, asr oorno el de Teniente á su herma.­
no FraDJcisco y el d.e Alférez á su compa­
ñero Félix Orta. Pedía igualmente la li­
bertad de su hijo impúbe110, la del Lic. Don 
Ignaicio Ayala y la de Yá.ñez. . 

El Gobiemo realista, que comp,remd:6 des­
de luego la importancia d,e la s11mi·s1ó~ _de 
Or.tiz, no vaci16 en aceptar SU$ propo~1c10-
n.es, y par tanto, n·o sófo se le concedió el 
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indulto, sino que desde 1uego se le exp,i<lió 
el nombramiento de Capitán, permitiéndo­
le mandar una sección de realistas de 50 
hombres, que debfa situarse en Ja Sierra de 
Guanaju3,to y cuidar de la seguridad en los 
alrededores de aquella ciudad. 

Ultimados, pues, los arreglos ,para lai su­
misión de Ortiz, ·entró éste, acompañado de 
25 de los suyos, en Guanajuato, en cuya pla­
za mayor, y en .presencia dP. un numeroso 
concurso del vecindario, a,clamaron en a:Ita 
voz, gritando: ¡Viva el Rey! y fueron recí · 
bidos con muestras de marcado regocijo, 
según refi-ere el Coronel Linares en el parte 
que envió al Virrey, el 15 de Febrero de 
1820. 

Ortiz hab1a eserdto á 511 hermano Francis­
co, excitándolo á que también se acogiera 
á la gracia de idulto, é iguah:nente se ocuipó 
de dirigir aviso á todos los que se nombra­
ban americanos, expon.ién-doles los motivos 
que 1o impulsaron á sooneterse á la autori­
dad del Rey, recomendándoles secundaran 
su ejeID!Pl0 para que asr se pusieran á cu­
bi'e11:.o de los males que les esperaban y de 
las duras penas á que pudieran hacerse 
.acreedores prnr su rel}e}dJ a. 

Parece que la razón p.rinclpal del indulto 
de Don Encarnación. Ortiz, fué la prisión de 
su pequeño hij-o, aJ. que quería entrañaible­
meute y del que estaba temeroso que fuese 
bla.n·co de represa1lia.s de loo realistas. Sea 
de esto lo que fuere, la provincia quedó pa­
cificada, pues poco,s dia-s después fué aiprehen­
dido Borja, que no quiso in1dultarse, y Or­
tiz pudo retirarse á la vida privada, á dedi­
carse· á la."3 labores del cam.po que había 
abandonado. NI) duró mucho tiempo en esaa 
ocu11acione.s, pues en AhTil de 1821, cuando 
Bustamante se declaró por la Indepe.dnec1a 
á in:stan.cias de Iturbi-0.e, que se habfa pro­
nu11iciado en Iguala,. tod.oSJ los antiguos in­
surgentes y Ortiz con ellos, se presentaron 
a,l nuevo caudillo que los incorporó á su di­
visión. Esta empezó á moverse len.trouente 
sobre México, cuando ya no tenia enemigo 
á su espaldn, contribuyó ;i la ren:dfoión ue 
Qneréta.ro; penetró al Valle por el camino 
del Tnterio,:r, y se situó a1 :N'oroeste de la ca­
pitaJ, acer,c.ámlose á ella á medida que los 

IT, T. - BIQG . DE lllfüOBS.-12 



-222-

realistas se iban reconcentrando en la c1u­
dad de México. . 

El 19 de Agosto, ai hacer un reconoci­
miento la.s fue.rzas de Bustam.ainte, tropeza­
ron con un des.tacamenito realista Y trataron 
d.a hacer.se fuertes, originándose de aquf que 
se trabase la acció-n en el p,ueblo d-e Atzca­
patzaleo; BustamM.te'. siguien:do las ór'de!nes 
de Iturbide, quiso ret1Tarse, cuan.do se ente­
ró de la reñriega, pero trató de He;varse un 
cañón, cuyos artilleros habfau muerto, pa1·a 
lo cual encargó á Ortiz que lo lazara Y esti­
rara en unión de varios drag_ones. ~sta.ba 
en esa o.paración cuando Ortiz recib16 un 
balazo dispara;do desde una azotea cercana, 
y murió á los pocos momentos, c11aren"t3:- Y 
00 días antes de que se realiz.a:se definrbl­
vamente la Independencia de México, pero 
ya tan aidelantadas las oper~ones, gue ella 
pooia tenaroo como conseguida. El catlá­
ver del Paichón recibió sepultura en el ce­
menterio .de la Parroquia de Atooapotzallico. 
La batalla d·e éste nombre, fué la úLtima que 
se dió durante esa gu.erm. . . 

A.si terminó la vilda del activo gu-err1Uero 
za.catecam:o, que no pudo ver logr~o el. fm­
to de sus afanes y de una CMil.pana no mte~ 
rrum![)ida de S€i.s años que sostuvo contra e\ 
gobierno español. 

DON JOSE MANUEL IZQUIERDO. 

No ha sido posible precisar la feoha en 
que este sacerdote se adhirió á la causa de 
la insurrección, y solamente puede asegu­
rarse que, el año de 1811, andaba ya empu­
ñando las armas en favcr de ella; pues -el 
Cor-onel Don Gab-riel de Armijo, en los par­
tes que rendía al Virrey, mencionaba al P. 
Izqui.-do como un hombre atrevido, que 
daba mucho quehacer §. las tropas :rea.listas 
en la campaña del Sur de Michoacán. Sin 
embargo, es probable que se adhiriese d'eSdc 
fines de 1810 en que todo el Sur de Toluca 
se subTevó al paso del Generalfsimo Hidal­
go. 

Uniidoo al P. Izquierdo andaban también 
los eclesiásticos Don Francisco Lino Ortiz, 
Doo Yenturu Segura y Don Nicolás Ma·rtr­
nez, á quienes fueron embargados los bienes 
que posefan en Sultepec, la Goleta, Huaya­
tengo y Coatepec de las Haiiuas. Una parte 
de la hacienda de Chlltepoo era del P. Iz­
quiendo. (Julio de 1812.) 

Millt6 como segundo Jefe en las tropas 
del Brigadier Don Mariano Ortiz, sobrino de 
Hidalgo, y también anduvo en las del Cura 
Morelos y de Don Leonardo Bravo, con el 
carácter de Coronel, en 1811. 

Fueron varios 10$ combates en que le too6 
tomar parte, unos favorables y otros adver­
sos á. la ca.usa que sostenía. En.tre esos he­
chos de armas, hay que citar el de Te-nan­
go del Valle, el sitio de 'l'oluca y el de Sul­
tepoo, ocurridos en 1811, a.si como e] eucuen­
~o que tuvo con el CapittAn Ba1:1•a,china, del 
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tel general en el Cerro fortificado de la Go­
leta, d·on.de también se hallaban entonces el 
aJamado Pedro Asencio y los Ortiz ( del SurJ 
y en Sep,tiembre de dicho año, tomó parte 
con Don Vicente GuerreM en el combate que 
éste tuvo en Zacuálpam contra los realis­
tas. 

E.nitre tanto, el Vi1Tey Al)odaiea, qua paco 
tiempo antes habfa mostrádose intransigen­
ite y severo, or-0.enando tenaz persecusión 
contra el P. Izquierdo, f;e persuadió de la 
inutilidad 6 de lo contraproducente de éstoa 
recursos violentos, y al fin conv.ino en adop­
tar otra cla'Se de táctica para retirar de las 
filas de la insurrección .1.\ sacerdote y á sus 
intrépidos compañeros Pedro As,cencio y Pa­
blo Campos. A este fin ordenó al CO'fonel 
Don Juan Rafols, en oficio reser-vrudo de 9 
de Agosto de 1819, que procurara rutraerlos 
al camino de la su.misión, autmizándolo pa­
ra que les ofreciera tierrais realengas, d.fne-­
ro y otras atractivas ventajas, á fin de esti­
mularfos de este modo á. que se acogieran á 
la gracia de indulto. 

E!1 Coronel Rafols se puso iuego en con­
tacto oon el P. Izquierdo, por medio d-el Cu­
ra de Teju,pilco, Don Francisco Cornelio Do­
mínguez, quien celebró con él rulgunas entre­
vistas 6 conferenci~, á fin de inclinarlo a 
la. SUIIIliSión. El referido Domfnguez era an­
tiguo amigo suyo, y ambc-s se tenían afecto 
y confianza, 110 que in,dudablemente influyo, 
á pa,rte de algunas háblles y persuasivas 
sugestiones del cita.do sa.cerdote, para que 
el P. Izquier:do, dominado por ellas, mas 
bien que por el interés riel dinero 6 por el 
temor de las persecuciones, se doblegara fá­
cilmente hasta. caer en la debilidad de so­
meterse á la obediencia del gobierno rea­
lista, quien aprovechando el restablecimien­
to de la liberal Constitución española de 
1812, echaba mano de ésta, usándola como 
un resorte halagador par a alucinar á mu­
chos incautos insurgentRS.. 

Como quiera que sea, el P. lzquierd-0 se 
apartó entonces de la palriótica y gloriosa 
lucha en que estaba empPñado, sometiéndo­
se al gobierno del Rey en la hacienda de 
La,ureles, con la gente que le seguia. Sin 
embargo, esta inexperada y daplor"able re· 
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solución, llegó á oídos del iuclito caudrno 
Don V¡i,cente GureiTero, quii.en jUJ$l:a.mente 
irrita.do por la. to.l'lpe flaqueza del P. Izquier­
do, consiguió frustrar eu parte su PI"OI.P6si­
to, pues _ por medio de una estratagema y 
de una sor:presa, pudo desba.ndarle su tropa. 
Y apoderarse de las amnru. en el punto ae­
nominado Palos Verdes. El P. Iz.quie:rdo 
log,ró ~par con alJ.gun~ de los suyoo y 
fué á situarse á Tejupilco llevando consigo 
2 Brigadieres, 8 Coronele~ y 120 de tropa 
con algunas anuas. Con toda esta gente se 
p-resentó en el mencionado pueb1o ante el 
Ooima;n~,nte Don Juan Madraza, en cuya 
presencia. Y de una manera solemne, jur6 
alli obediencia á. la. Conztituci6n españ.ola 
oo 1812. 

El Virrey, para recompensar de algún mo­
do la sumi'S~ón del P. Izquierdo, le extendió 
el nombranuento de Teniente Coronel de 1a. 
Ir?J~cia. yrbana de Tema..cicaltepoo, por cuya 
d1st1nc1on escr,ibi6 á diicho V,irrey, Uá.ndole 
las gracias y diciéndole que iba á salir á 
una expedición á Teju¡¡ilco. (Enero 5 de 
UnJ , f 

.Sm embargo, parece que la sumisi6n del 
patriota sacerdote no · fué un acto entera• 
mente expontáneo y bien meditado, porque 
tam. pronto como Don .A;gustfn de Iturbide 
proclamó el Plan de Iguala, se puso nueva­
ment: a:l servicio de la causa nacional, insu­
rrec~1onándose en TejupHco, donde pudo or­
ganizar un cuer,po de doscientos hoonbres 
con los cuales ayudó á. Don Vicente Filisol~ 
en el combate que éste sostuvo oontra el 
realista Don Angel Dfaz del Castillo en la 
-hacienda de la Huerta, cerca de Toluca el 
mes de Junio de 1821, donde dicho Castillo 
;ué d~rrotado. En ese combate se port6 con 
intrepidez el P. IzquieJ1do1 haciendo que su 
infantería se lanzara oon br!:o y en carmpo 
raso contra el enemigo. 

Pocoo dfas después fué nombrado Coman­
dante Militar del Distrito de Temascalte­
Pec; Y entonces el Coronel Rafols intentó 
nuevamente atraerlo á la obediencln del go­
bierno realista; pero le contestó con fran­
queza y con energia, d-iciéndole que estaba 
en,tera,mente decidido á seguir luchando has­
ta. el fin en favor de la Independencia, y • 




